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Prólogo

Algunos reinos  caen por la fuerza de ejércitos extranjeros y otros que se derrumban bajo el peso de los secretos que albergan entre sus propios muros.

Castelfiorentino era uno de ellos.

Desde la cima de una colina que dominaba valles fértiles y caminos comerciales, el magnífico palacio real se alzaba como una obra maestra de poder y riqueza. Sus torres se elevaban hacia el cielo como dedos de piedra señalando a los dioses, mientras sus murallas protegían a una corte que deslumbraba al mundo con sus celebraciones, sus alianzas y su aparente prosperidad.

Los viajeros que llegaban a la ciudad hablaban con admiración del rey Lorenzo I y de la estabilidad de su reino. Veían calles llenas de comerciantes, plazas rebosantes de actividad y nobles vestidos con sedas traídas de tierras lejanas. Para ellos, Castelfiorentino representaba el ideal de una nación fuerte y unida.

Pero las apariencias rara vez cuentan la historia completa.

Detrás de los grandes banquetes, de las ceremonias solemnes y de los discursos cuidadosamente preparados, se escondía una realidad muy distinta. La corte era un laberinto de intereses enfrentados, de ambiciones ocultas y de promesas que cambiaban de valor según la conveniencia de quien las pronunciaba. Los pactos sellados durante el día podían romperse antes del amanecer. Las amistades más antiguas podían convertirse en enemistades irreconciliables con una sola palabra mal interpretada.

En aquel mundo peligroso vivía Isabella.

Era una joven sirvienta cuya existencia parecía insignificante para quienes gobernaban el reino. Nadie se detenía a observarla mientras recorría los interminables pasillos cargando bandejas de plata o atendiendo las necesidades de los nobles. Su presencia era tan discreta que muchos olvidaban que estaba allí.

Y precisamente por eso escuchaba más de lo que debía.

Desde muy pequeña había sabido que algo era diferente en ella. A veces conocía respuestas antes de que se formularan las preguntas. Otras veces anticipaba decisiones que nadie había compartido todavía. Durante años creyó que poseía una intuición extraordinaria, un talento peculiar para comprender a las personas.

Con el paso del tiempo descubrió una verdad mucho más inquietante.

No estaba adivinando.

Escuchaba.

Los pensamientos de quienes la rodeaban fluían hacia su mente como ecos imposibles de detener. No siempre eran claros al principio. Algunas veces llegaban como susurros lejanos; otras, como voces nítidas que irrumpían sin previo aviso. Con el tiempo aprendió a distinguirlas, aunque jamás logró acostumbrarse por completo al peso de lo que revelaban.

Gracias a aquel don conoció la verdadera naturaleza de los hombres y mujeres que gobernaban Castelfiorentino.

Escuchó la codicia escondida detrás de palabras nobles. Descubrió resentimientos disfrazados de lealtad. Supo de amores prohibidos, de pactos secretos y de traiciones que amenazaban con sacudir los cimientos mismos del reino. Aquellos que se presentaban como defensores de la corona alimentaban, en privado, sueños de poder. Quienes juraban fidelidad al rey imaginaban maneras de reemplazarlo.

Y cuanto más escuchaba, más comprendía que el peligro no provenía de enemigos lejanos.

El verdadero enemigo habitaba dentro de los muros del palacio.

La reina Elena, admirada por su elegancia y su inteligencia, ocultaba pensamientos que nadie sospechaba. Los consejeros reales tejían intrigas que podían alterar el equilibrio político del reino. Los nobles más influyentes formaban alianzas clandestinas mientras preparaban movimientos destinados a beneficiar únicamente sus propios intereses.

Cada pensamiento que Isabella captaba añadía una nueva pieza a un rompecabezas inquietante.

Algo estaba ocurriendo.

Algo grande.

Una conspiración silenciosa comenzaba a extenderse por la corte como una sombra imposible de detener.

Pero el conocimiento tiene un precio.

Mientras más secretos descubría, más peligro corría. Bastaría un solo error para que alguien comprendiera la verdadera naturaleza de su don. Bastaría una mirada indiscreta, una palabra pronunciada en el momento equivocado o una reacción imposible de explicar para que las sospechas comenzaran a crecer.

Y en una corte donde el poder se defendía con crueldad, quienes sabían demasiado rara vez sobrevivían.

Pronto, Isabella se encontrará atrapada entre fuerzas mucho más grandes que ella. Tendrá que decidir en quién confiar cuando la mentira se haya convertido en la lengua oficial del reino. Deberá elegir entre permanecer oculta o arriesgarlo todo para proteger una verdad capaz de cambiar el destino de Castelfiorentino.

Porque algunos secretos pueden destruir coronas.

Otros pueden iniciar guerras.

Y unos pocos tienen el poder de transformar para siempre la vida de quien los descubre.

Sin saberlo, una simple sirvienta está a punto de convertirse en la pieza más importante de un juego donde reyes, reinas y traidores luchan por el mismo premio.

El trono.

Y las voces que llenan su mente podrían ser la única esperanza para salvar el reino... o la causa de su caída definitiva.
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1. La Voz del Silencio
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Isabella llegó a la corte al amanecer, envuelta en un manto de polvo y fatiga. Había dejado atrás la aldea donde los días se sucedían idénticos, entre el aroma del pan recién horneado y los susurros de los campos dorados. 

Isabella no siempre había sido una simple sirvienta. Nacida en una familia humilde de campesinos, su infancia había estado marcada por el esfuerzo y la supervivencia. Su madre, una mujer fuerte y decidida, le enseñó a observar en silencio, a escuchar lo que no se decía. Su padre, en cambio, le inculcó el valor de la prudencia, el arte de pasar desapercibida. Fue esa mezcla de herencia y circunstancias la que la preparó, sin saberlo, para el destino que ahora enfrentaba. 

Podía ser algo más. Algo que nunca antes había sido. Algo que, aunque lo temiera, también la atraía con una fuerza irresistible. Y así, en el silencio que la rodeaba, donde las voces ajenas se mezclaban con las suyas propias, comenzó a reconocer lo que realmente podía llegar a ser: la voz del silencio, esa fuerza invisible que no se escuchaba en las conversaciones, pero que estaba presente en cada rincón de la corte. La voz que hablaba sin palabras, que veía lo que nadie más podía ver, que podía mover las piezas del juego sin que nadie supiera que estaba jugando. Con ese poder en sus manos, podría hacer temblar los cimientos de la corte, podría destruir o construir, podría cambiarlo todo. Pero para eso, debía ser valiente. Y en su corazón, supo que ya no había marcha atrás.

Pero el conocimiento es un arma peligrosa, y en una corte donde las lenguas afiladas cortan más que las espadas, Isabella debía elegir con cuidado a quién escuchar... y a quién temer. Mientras el trono tambaleaba bajo el peso de conspiraciones y ambiciones desmedidas, una cosa quedaba clara: los pensamientos de la corona eran un tesoro demasiado peligroso para permanecer en manos de una sirvienta.

La pregunta no era si Isabella podría sobrevivir a los susurros que inundaban su mente, sino cuánto tiempo podría mantenerlos en secreto antes de que la corte descubriera su don... y la silenciara para siempre.

En su aldea la vida transcurría con la serenidad de las estaciones, marcada por el repique del campanario y las voces familiares que llenaban las calles empedradas. Conocía cada rincón de aquel lugar, cada sombra proyectada por la luz tibia del atardecer. Pero aquí, en el palacio de mármol y tapices, todo era distinto. Los pasillos se extendían interminables, los techos se alzaban con una opulencia que le resultaba abrumadora, y las voces... las voces flotaban en el aire como dagas invisibles, afiladas y peligrosas. Los murmullos se deslizaban entre columnas doradas, entre cortinas pesadas que parecían ocultar más de lo que revelaban, y las miradas, frías e inquisitivas, parecían retener secretos demasiado oscuros para ser pronunciados en voz alta.

Como se afirmaba antes, Isabella tenía algo que nadie más poseía: podía oír lo que los demás pensaban. Al principio, creyó que era su imaginación, el eco de su propia inseguridad en un lugar tan ajeno. Un don, uno que ni ella misma entendía del todo: podía escuchar los pensamientos de los demás, como un murmullo constante que se filtraba en su mente sin que pudiera evitarlo.

El descubrimiento de su extraña habilidad llegó de manera silenciosa, como una brisa que se cuela por una ventana entreabierta. En un principio, creyó que se trataba de meras intuiciones, pero pronto comprendió que los pensamientos de la realeza le susurraban sus verdades más oscuras. Aquellos que caminaban con rostros serenos ocultaban deseos de traición, los labios que sonreían ocultaban veneno, y los ojos que prometían lealtad, en su interior, clamaban por el trono. Pero pronto comprendió que su don era real, que cada palabra no dicha se filtraba en su mente como un susurro espectral, revelándole los pensamientos más íntimos de aquellos que la rodeaban. Y con ese descubrimiento, vino el miedo, el desconcierto de saber más de lo que debería, de ser consciente de verdades que podían destruirla si las pronunciaba en voz alta.

Al principio, lo atribuyó al cansancio. Las voces llegaban a su mente como ecos lejanos, apenas susurros sin rostro que se deslizaban por los rincones de su conciencia sin encontrar una forma definida. "Es la fatiga del viaje", se decía una y otra vez, esforzándose por convencerse de que solo era producto del agotamiento acumulado tras días de trayecto y noches en vela. Intentaba ignorar el torrente de pensamientos ajenos que la asaltaban mientras fregaba los fríos pasillos de mármol, el eco de sus pasos mezclándose con aquellas voces invisibles que parecían brotar de las paredes mismas. Pero no era el cansancio.

Cada rostro que cruzaba traía consigo un murmullo distinto, una confesión sin labios que le erizaba la piel. Aquel joven de uniforme impecable ocultaba un miedo profundo a ser descubierto; la anciana de andar pausado cargaba con una tristeza que parecía pesar más que su propio cuerpo; incluso los nobles que pasaban a su lado envueltos en perfumes costosos no podían disimular la maraña de pensamientos oscuros que los envolvían. Deseos prohibidos, culpas que nunca serían expiadas, miedos enterrados bajo sonrisas ensayadas, ambiciones disfrazadas de lealtad. Y todo aquello, todo aquel ruido sordo que solo ella parecía escuchar, la hacía sentirse ajena, atrapada en un lugar donde la verdad se deslizaba por los rincones, susurrante e ineludible.

Intentó apartar la vista, centrarse en el vaivén monótono de su mano sobre el mármol, pero era imposible. Las voces se aferraban a su mente como lamentos atrapados entre los muros de aquella inmensa fortaleza. Susurros cargados de una tristeza antigua, de secretos olvidados que parecían reclamar su atención con una insistencia casi insoportable. Trató de sofocar el temblor en sus dedos, de convencerse de que solo era su imaginación, pero el peso de aquellas palabras invisibles la envolvía como una sombra.

Por más que se obligara a ignorarlas, supo en el fondo que algo en ella había cambiado para siempre. Lo sentía en la forma en que su respiración se volvía errática, en el nudo helado que le oprimía el pecho, en la certeza de que jamás volvería a ser la misma. Cada rincón de aquella fortaleza parecía observarla, juzgarla, como si las paredes hubieran absorbido todas las emociones de quienes alguna vez las habitaron. Y ahora, esas emociones la reclamaban, se aferraban a su ser con una intensidad que la dejaba sin aliento.

Cerró los ojos, esperando encontrar algo de consuelo en la oscuridad, pero en su mente solo halló más sombras, más ecos de un pasado desconocido que, sin saber por qué, sentía suyo.

Isabella no entendía por qué podía escuchar lo que otros ocultaban en lo más profundo de sus corazones. Al principio, creyó que era una maldición, un castigo por haber ansiado siempre más de lo que el destino le había concedido. Pero conforme los días en la corte pasaban, se dio cuenta de que estaba atrapada en un desfile interminable de secretos, una danza silenciosa de traiciones y anhelos que flotaban en el aire como un perfume embriagador. Las miradas furtivas, los gestos temblorosos, las sonrisas que ocultaban más de lo que mostraban: todo hablaba en un lenguaje que solo ella podía descifrar.

Sabía quién robaba monedas de las arcas reales con manos temblorosas en la penumbra de los pasillos desiertos, quién vivía con el constante temor de la ira del monarca, sintiendo el peso de su juicio en cada respiro contenido. Sabía también quién amaba en la sombra a quien no debía, devorando la distancia con suspiros reprimidos y cartas jamás enviadas. Y descubrió, sin querer, que incluso los más poderosos, aquellos que se movían por los salones con la arrogancia de los intocables, vivían con el alma encadenada al miedo, prisioneros de sus propios pecados y ambiciones.

Lo que comenzó como una curiosidad insaciable pronto se convirtió en una carga insoportable. Al principio, se deleitaba descubriendo los secretos ocultos tras las sonrisas ensayadas y las palabras medidas, como si cada mentira desenmascarada fuera un triunfo personal. Pero pronto entendió que el conocimiento tenía un precio, y que algunos secretos eran demasiado oscuros para ser revelados sin consecuencias. No podía caminar por los pasillos sin sentir la culpa ajena rozándole la piel, como una niebla densa que se filtraba en sus huesos. Las voces calladas, las miradas furtivas, los silencios demasiado prolongados... todo hablaba de intrigas que mantenían a la corte en pie, sostenida por un delicado equilibrio de traiciones y apariencias.

Fue entonces cuando comprendió que su don no era solo una maldición, sino también un arma de doble filo. Con la verdad en sus manos, podía inclinar la balanza a su favor, convertirse en la arquitecta de su propio destino en un mundo donde la información valía más que el oro y donde una palabra bien colocada podía destruir a un hombre tanto como una espada afilada. Cada conversación era un tablero de ajedrez, cada confidencia una pieza que debía moverse con precisión milimétrica. Aprendió a tejer sus propias redes de influencia, a insinuar en lugar de afirmar, a manipular sin que nadie lo notara.

El poder que le otorgaba la verdad no venía sin dilemas. ¿Cuánto estaba dispuesta a sacrificar por mantener su ventaja? ¿Cuántas almas cargaría en su conciencia por las verdades que decidiera revelar... o callar? Porque, en la corte, la verdad no era un acto de justicia, sino una herramienta para sobrevivir. Y en ese juego de sombras, ella ya no era una simple observadora: se había convertido en una jugadora letal.

La primera vez que habló, eligió a la persona equivocada.

Hasta ese momento, Isabella había logrado mantener en silencio el extraño don que la acompañaba desde la infancia. Había aprendido a convivir con aquellas voces que no eran realmente voces, con aquellos pensamientos que se filtraban en su mente como susurros transportados por el viento. Durante años se había convencido de que lo mejor era callar, fingir que no escuchaba nada, actuar como cualquier otra criada del palacio.

Pero aquella tarde cometió un error.

La condesa de Armento caminaba por la galería oriental del palacio, acompañada únicamente por el suave roce de su vestido de terciopelo contra el suelo de mármol. Era una mujer admirada por su belleza y elegancia, siempre rodeada de una atmósfera de seguridad y orgullo.

Mientras Isabella cambiaba unas flores marchitas en un jarrón cercano, un pensamiento atravesó su mente con una claridad insoportable.

«¿Quién es ella? ¿Quién ocupa ahora los pensamientos de mi esposo?»

La angustia detrás de aquella pregunta era tan intensa que Isabella casi dejó caer el arreglo floral.

Entonces llegó otro pensamiento.

«Ya no me mira como antes.»

Y otro.

«Está enamorado de otra mujer.»

Isabella sintió un impulso inexplicable. Tal vez fue compasión. Tal vez ingenuidad. Tal vez el cansancio de guardar secretos ajenos.

Sin levantar demasiado la vista, murmuró:

—Tu esposo piensa en otra mujer.

El silencio que siguió fue absoluto.

La condesa se quedó inmóvil.

Por un instante, Isabella creyó que no la había escuchado.

Entonces levantó la mirada.

La expresión de la noble había cambiado por completo.

—¿Qué has dicho? —preguntó con voz apenas audible.

Isabella sintió un escalofrío.

Era demasiado tarde para retractarse.

—Yo... no quise...

—¿Qué has dicho? —repitió la condesa, esta vez con más firmeza.

La joven tragó saliva.

—Dije que vuestro esposo piensa en otra mujer.

La sangre abandonó el rostro de la condesa.

Sus labios temblaron.

Las manos, siempre elegantes y firmes, se aferraron con fuerza a los pliegues de su vestido.

—¿Quién te ha contado eso?

—Nadie.

—¿Fue una sirvienta? ¿Un guardia? ¿Alguien de la corte?

—No

—¡Entonces responde!

La voz resonó por la galería.

Isabella retrocedió un paso.

No sabía qué decir.

¿Cómo podía explicar algo que ni ella misma comprendía?

La condesa la observó fijamente

Y en ese instante, otro pensamiento cruzó la mente de la noble.

«Es imposible. Nadie puede saberlo.»

Isabella cerró los ojos.

Aquello confirmó lo que ya sabía

No había mentido.

La condesa también lo sabía.

Simplemente no estaba preparada para escucharlo de labios ajenos.

—¿Cómo lo sabes? —susurró la mujer.

—No lo sé.

—¡No me mientas

—No os miento.

—Entonces explícate.

Isabella buscó las palabras adecuadas.

No las encontró.

¿Cómo explicar que los pensamientos de otras personas aparecían en su mente sin invitación?

¿Cómo decir algo así sin parecer una loca?

—Fue una intuición —mintió.

La condesa soltó una risa amarga.

—¿Una intuición?

—Sí.

—No.

La mujer negó lentamente con la cabeza.

Sus ojos reflejaban algo más que miedo.

Reflejaban terror.

—No ha sido una intuición.

El corazón de Isabella comenzó a latir con fuerza.

—Mi señora...

—Nadie lo sabe.

La condesa parecía hablar consigo misma.

—Nadie. Absolutamente nadie.

Dio un paso atrás.

Luego otro.

—Ni siquiera él sabe que lo he descubierto.

La joven sintió cómo la situación escapaba completamente de su control.

—Perdonadme.

—¿Quién eres?

La pregunta quedó suspendida en el aire.

—Soy Isabella.

—No. No me refiero a tu nombre.

La condesa la observó como si estuviera viendo algo monstruoso.

—¿Qué eres?

Aquellas palabras golpearon a Isabella con más fuerza que cualquier insulto.

¿Qué era ella?

Ni siquiera conocía la respuesta.

Durante años había intentado convencerse de que era normal.

Pero las miradas de la condesa le hicieron comprender que quizás nunca lo había sido

La noble continuó retrocediendo.

—Esto no es natural.

—No quería asustaros.

—¿Asustarme?

Una sonrisa nerviosa apareció en el rostro de la mujer.

—Acabas de arrancar un secreto de mi corazón como si hubieras abierto una carta sellada.

Isabella bajó la cabeza.

—Lo siento

—¿Puedes hacerlo con cualquiera?

La pregunta la dejó paralizada.

No respondió.

No necesitaba hacerlo.

La expresión de la condesa cambió inmediatamente.

El silencio fue suficiente.

—Dioses misericordiosos...

La mujer se llevó una mano a la boca.

Ahora parecía verdaderamente aterrada.

—¿Qué más sabes?

—Nada importante.

—Mientes.

—No.

—¡Mientes!

La voz resonó por toda la galería.

Un par de sirvientes levantaron la vista desde el extremo del corredor.

La condesa bajó el tono de inmediato.

—Si puedes escuchar mis secretos...

Su respiración se volvió agitada.

—Entonces puedes escuchar los de cualquiera.

Isabella no respondió.

La noble comprendió la verdad por sí sola.

Y aquello fue peor.

Mucho peor.

Dio otro paso atrás.

Luego otro.

Finalmente se giró.

Durante un instante pareció querer decir algo más.

Quizás una amenaza.

Quizás una súplica.

Quizás una pregunta.

Pero ninguna palabra salió de sus labios.

Solo miedo.

Miedo puro y absoluto.

La condesa se alejó apresuradamente por el pasillo.

El sonido de sus zapatos resonó sobre el mármol mientras desaparecía entre las sombras.

Isabella permaneció inmóvil.

Observó el corredor vacío.

Escuchó el silencio.

Y entonces comprendió la magnitud de lo ocurrido.

Había cometido un error terrible.

Uno que no podía deshacer.

Apoyó una mano contra la pared para recuperar el equilibrio.

Su respiración era irregular.

Sentía un peso extraño sobre el pecho.

Por primera vez entendió que su don no era solamente una curiosidad.

Era un peligro.

Un peligro real.

Hasta entonces había escuchado secretos por accidente.

Pequeñas mentiras.

Deseos ocultos.

Temores insignificantes.

Pero aquella tarde había descubierto algo mucho más importante.

La gente no quería que la verdad saliera a la luz.

La protegían.

La escondían.

La enterraban bajo capas de apariencias y falsas sonrisas.

Y cualquiera que pudiera arrancar esos secretos de la oscuridad sería considerado una amenaza.

No importaba si sus intenciones eran buenas.

No importaba si solo deseaba ayudar.

La verdad tenía el poder de destruir matrimonios, amistades, alianzas e incluso reinos enteros.

Isabella contempló las flores que aún sostenía entre las manos.

Algunas habían comenzado a marchitarse.

Como si reflejaran su propio estado de ánimo.

—He sido una tonta —murmuró.

Sabía que la condesa no olvidaría aquella conversación.

Y tampoco sabía quién más podría enterarse.

En la corte, los rumores viajaban más rápido que el viento.

Un comentario podía transformarse en una acusación

Una sospecha podía convertirse en una sentencia.

Mientras recogía las flores caídas del suelo, una inquietante certeza comenzó a instalarse en su interior

Había cruzado una línea invisible

La línea que separaba a quienes observaban de quienes conocían demasiado

La línea que distinguía a una simple criada de alguien capaz de convertirse en una amenaza para los poderosos

Desde aquel día comprendió que el conocimiento podía ser un veneno lento y letal

Y que los secretos, una vez revelados, jamás podían volver a encerrarse en la oscuridad de donde habían salido.

Desde entonces, aprendió a callar. Aprendió a medir sus palabras como si fueran piezas de un ajedrez mortal, a estudiar a quienes la rodeaban con la misma meticulosidad con la que limpiaba los suelos de mármol. Comprendió que la información, bien utilizada, podía ser su salvación o su perdición. Callar no significaba ignorar; significaba esperar, observar, y sobre todo, aprender a jugar el juego de la corte en silencio.

Pero el silencio no la libró del peligro. Al contrario, en cuanto se sumió en él, las voces que una vez parecían meros susurros comenzaron a intensificarse, a volverse más pesadas, más imposibles de ignorar. Como si al callar, el mundo alrededor de ella se hubiera vuelto aún más ruidoso, más denso. A veces, en la penumbra de la noche, cuando la corte dormía y los ecos de la jornada se desvanecían en la oscuridad, se preguntaba si aquello era un don o una maldición. Las palabras de los demás no solo invadían su mente; parecían retumbar en su pecho, ahogándola, hasta que sentía que el aire se volvía más espeso, más difícil de respirar.

Los secretos que antes solo eran fragmentos dispersos de pensamientos ajenos ahora se apoderaban de ella con fuerza creciente. Cada rincón de la corte, cada pasillo adornado con tapices de colores ricos, parecía vibrar con los susurros de las almas atrapadas, algunas llenas de deseos oscuros, otras temblando bajo la presión de las traiciones aún por cometer. En esos momentos, Isabella no podía evitar preguntarse si su destino estaba predestinado, si esa carga la había elegido a ella como la única capaz de soportarla.

La corte era un tablero de ajedrez donde cada pieza se movía con sigilo, donde cada gesto, cada mirada y cada palabra respondían a un propósito cuidadosamente calculado. Ninguna sonrisa era completamente sincera. Ninguna cortesía era gratuita. Detrás de cada reverencia se ocultaba una intención, detrás de cada elogio una expectativa, y detrás de cada promesa una condición invisible que tarde o temprano sería cobrada.

Y ahora, Isabella veía el juego completo.

Era como si hubiera vivido toda su vida contemplando apenas la superficie de un lago y, de pronto, alguien hubiera vaciado sus aguas para mostrarle las profundidades que se ocultaban debajo. Lo que antes parecían conversaciones triviales revelaba ahora alianzas secretas. Lo que antes interpretaba como simples desacuerdos entre nobles se convertía en luchas silenciosas por influencia y poder. Cada pensamiento que captaba añadía una nueva pieza al inmenso rompecabezas de la corte.

Ya no podía mirar a nadie sin ver más allá de las apariencias.

El conde de Valieri, famoso por su generosidad y su trato amable con los campesinos, ocultaba una ambición feroz. Mientras estrechaba manos y repartía sonrisas, su mente calculaba cómo aumentar su influencia en el consejo real. Cada acto de bondad era una inversión. Cada favor concedido era una deuda que esperaba cobrar en el momento adecuado.

La joven duquesa de Montesca, admirada por su inocencia y dulzura, no era tan ingenua como aparentaba. Isabella había escuchado sus pensamientos durante los banquetes, fríos y precisos como el filo de una daga. La muchacha analizaba cada conversación, cada rumor y cada debilidad ajena con una habilidad sorprendente para alguien de su edad. Su sonrisa encantadora era una máscara tan perfecta que nadie sospechaba la inteligencia calculadora que se escondía detrás de ella.

Incluso los sirvientes participaban en el juego.

Los cocineros intercambiaban información a cambio de favores. Las doncellas transportaban rumores de una ala del palacio a otra. Los mayordomos sabían más secretos que muchos consejeros reales. En Castelfiorentino, la información era una moneda tan valiosa como el oro.

Pero fueron los miembros más cercanos a la corona quienes terminaron por inquietarla.

Cada vez que observaba a los consejeros del rey reunidos alrededor de la mesa del consejo, escuchaba pensamientos que rara vez coincidían con las palabras pronunciadas en voz alta.

—Por supuesto, Majestad, cuenta con mi apoyo incondicional —decía uno.

Y al mismo tiempo Isabella escuchaba:

«Tu reinado se debilita cada día. Pronto llegará mi oportunidad.»

Otro hablaba de lealtad, mientras imaginaba alianzas secretas con familias rivales. Un tercero defendía una propuesta sabiendo perfectamente que conduciría al fracaso de uno de sus adversarios políticos.

Aquello la obligó a comprender una verdad incómoda.

La corte no era un lugar gobernado por la honestidad.

Era un campo de batalla.

Las armas no eran espadas ni lanzas.

Eran secretos.

Rumores.

Promesas.

Mentiras.

Y quienes dominaban mejor aquellas armas acumulaban más poder que los guerreros más temidos del reino.

A veces Isabella se preguntaba si alguien era realmente sincero.

Si existía una sola persona en aquel inmenso palacio que no ocultara algo.

La respuesta que encontraba casi siempre la desanimaba.

Todos escondían secretos.

Todos.

Algunos eran inocentes: amores prohibidos, sueños imposibles, arrepentimientos silenciosos. Otros eran oscuros y peligrosos: conspiraciones, chantajes, traiciones y deseos de venganza cuidadosamente alimentados durante años.

Cuanto más escuchaba, más difícil le resultaba confiar en los demás.

Una parte de ella deseaba ignorar aquellas voces, cerrar los oídos de su mente y regresar a la sencilla vida que había conocido antes. Pero ya era demasiado tarde para eso.

El conocimiento adquirido no podía olvidarse.

Las verdades descubiertas no podían volver a enterrarse.

Y lo peor de todo era que comenzaba a comprender algo aún más inquietante.

Ella misma se había convertido en una pieza del tablero.

Quizás una pieza pequeña.

Quizás una pieza que nadie había notado todavía.

Pero una pieza al fin y al cabo.

Porque quien conoce los secretos de los
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